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ComeBtarios. 
En Madrid, cuando no se habla de 

toros—y el tema, ahora que se prepa
ra el cartel de abono tiene una perma
nente actualidad,—-se habla siempre 
de política. Lo más curioso que ocu
rre con la política española, es que na-
die,absolutamente nadie,aquí tiene una 
idea clara del desarrollo de ¡os aconte
cimientos futuros, dé desenvolvimien
to de nuestra vida pública en un por
venir que exceda de tres días, y aún 
me parece que he dicho demasiado. 

En otros países la política, no ya 
como ciencia de principios de gobier
no sino como arte aplicado á la vida' 
práctica, es un concepto orgánico, sis
tematizado, que obedece á una direc-
ción.que tiene un sentido. En España la 
política es un empirismo, una nyyiera 
casual y providencial de resolverj los 

i problemas de cada instante, á medida 
que surgen, y conforme Dios nos da á 
entender. En Alemania, por ejemplo, 
la política imperial-se desenvuelve al
rededor de dos ó tres ideas centrales, 
constantes, aumento de la marina de 
guerra hasta igualar ó superar á ia bfir 
tánica, adquisición de mercados exte
riores con que subvenir á las necesicia-
des de ia excesiva población del im
perio, mantenimiento de la superictri-
dadde la raza germánica, mediaéte 
una continua é intensa difusión de la 
cultura etc., etc. 

Los partidos políticos alemanes lu
chan en pro ó en contra de estos idéa
le y de los procedimieutos que el go
bierno imperial utiliza para daries rea
lidad. Se sabe por qué y para qué se 
lucha; la política no es un cinemató
grafo de nombres y de rótulos, sino 
una,contínua cristali^ción de, valores 
idedlógicos que ai convertirse en leyes 
toman carne de realidad. Las ideas allí 
—en el orden político hablamos, pues 
que en el orden filosófico los alemanes 
son también maesíros—no tienen la 
amplia é ilusoria generalidad que en
tre nosotros. Se legisla con la vista 
puesta en la tierra y no en las n^bes. 
En cada momento hay sobre el tapete 
dos ó tres problemas que interesan 
de una manera clara á todo el mundo. 
La política no es una ciencia herméti
ca, solo para iniciados, especie de caja 
de sorpresas y de sucesos imprevistos: 
se sabe alíi á dónde se vá, lo que se 

busca, lo que se espera. Claro es que 
el azar entra en juego, como en todas 
las cosas humanas. Pero la pojítica 
alemana no es precisamente un juego 
de azar. 

Entre nosotros el asunto toma otro 
carácter. El político aquí es un hombre 
que Sabe detalles misteriosos y recón
ditos, que adivina lo futuro, que á ve
ces sonríe, como significando que está 
en el secreto. Pero no creáis que hay 
tal secreto. Lo que hay es un descon
cierto fundamuntal, una desorienta
ción, una ignorancia completas de 
donde vamos y á qué vamos; una falta 
de ideates naci«iales, da aspiraciones 
colectivas; una incoherencia espiritual 
tan grande, que sólo perduramos qui
zás por un milagro de la inercia. Los 
políticos se temen unos á otros, ó me
jor dicho, temen que cada uno de jos 
oíros posea ía fuersa que ellos no 
po'seen, y-que á poco que fueran rec
tos y firmes encontrarían en sí mismos. 
De aquí esas conjunciones, esas alian
zas, esas complicidades, en las que ca
da parte cree enconttat la fuerza que 
le falta. 

;De aquí esas interrogaciones á cada 
paso, ese tem.)r de lo imprevisto co
mo factor principal, esa falta de fe ín
tima, ese buscar en los pasillos del 
Congreso, en los despachos, en 8as 
poltronas de los Ministerios, en las ^o-
lumnas de los periódicosuna basf jde 
sustentación que está dertírode noso
tros [tnismos. Esta inquietud se ha acre
centado ahora, con motivo de las va
cilaciones del Gobierno. No quiero 
consignar aquí todas las cabalas, todos 
los augurios, todas las combinaciones 
que se hacen. Ya no me sirvetjy jc^eo 
que al lector tampoco le servirían de 
entretenimiento, sino de desagrado. ¡En 
realidad, hay una gran tristeza i:^ra 
España en todo esto. 

CORRESPONSAU 

Soneto 
Pintándote, ángel mío, enamorarSo, 

mi constante pasión devoi adora 
he estad* sin cesar, hora tras hora, 
de kinojos advrándote extasiado. 

¡Cuántas veces nilrénifia, arrobado, 
tu.bocadelicipsa, encantadora, 
y tu talle cual palma cimbradara, 
y me durmió tu encanto delicado! 

Pero al pensar que tú ya no «e quief e», 
el corazón se anega en sus dolores ̂  
y en su negra y letal melancolía. 

Porqi» tá ftafa MÍ tan sola eru. ' 
lü'única iiusl^ de mis amoret, 
ia;toioa pasión del alma mfa. 

MoíSimiliana.Jíaritiisson Espou 

¿Qué es el Bloque? 
Una divagación. 
Pues hablemos en Bloque. 
Es decir, divaguemos. 
Y no hablemos de nada que ter^a 

sentido común. ; 
Y estaremos en carácter. 
¡Seamos bloquistas por breves njo-

mentos! ' i 
« 

Ayer tomó un acuerdo el Ayurjta-
miento bloquista. ; 

Y ese acuerdo es bueno. \ 
Y rectifica otro acuerdo anterior.; 
Que era malo. \ 
Y esa revocación que así mistno 

se hace el Ayuntamiento bloquista, jie-
muestra nuestro asertó. ' 

Si antes no hubiese divagado, fno 
tendría ahora que cantar la palinodia. 

¡Ve:dad es que entonces no sería 
bloquista! » 

* * 
Nos referimos al acuerdo sobr^ el 

gasto del alumbrado público. 
Han hecho el bú durante varios ifie-

ses y ahora hacen lo que debieron pa
cer á su debido tiempo. • 

Y ayer acordaron reconocerle el dré-
dito á la Fábrica del gas, por el mayor 
gasto ocasionad© en Enero y Febtisro 
y hacer una transferencia de cré(|ito 
para que puedan hicir ios tres alijm-
brados en lo que queda de año. 

Esa rectificacibn de su conducta es 
digna de aplauso 

j Como era digna de censura su o¡>s-
ciiranttsfa terquedad anterior. . 

Aquí no ha pasado nada. j 
¡Y... divagaciones á la mar! 

"El Radical", de Madrid ha sido^á-
ra "La Tierra", un evangelio. j 

Y copiaba las cosas que decía cbn-
tra la Cierva y Romanones y las d^ba 
como artículos de la fe. 

Pero "El Radical", habla bien j de 
Martínez Muñoz y mal de García V|so. 

Y el propio JPSÁ de Carfage^w, 
hace notar que ese periódico es el pjeor 
informado de España. í 
I jY que nadie debe hacer caso dei lo 
que dice. 

¡Pepito, Pepito! 
¡Que se te ve la... divagación! , 

Otra que tal. ¡ 
La noticia vergónz inte que da l'La 

Tierra" de hoy. ^ 
Dice que han sido retirados los con

tadores de aguas que fueron incluidos 
en la última liquidación. 

¡Cielos! 
¿Más eontadores? 
¿Pues y aquellos escándalos^ que 

dieron "La Tierra", el Bloque y los 
Concejales bloquistas capitaneados por 
Oarcía Vaso? 

¿Y aquella campaña furibunda por la 
adquisición de otros contadories i en 
1909? • I 
f r¿Y las burradas que dijeron de ilos 
que habían adquirido aquellos cot^ta-
dores? I 

¡Y ahora...! | 
¿Porqué?^ : 
¡Por.,, divagaciones! i 

Lo de Marruecos ¡ 
Madrid 2 3 - 9 ni. 

Canalejas ha, estada en el minist^ri» 
de Estado conversando , con Oafcía 
Prieto. ' ; -

Hablaron extensarriente de lá cues
tión de Marruecos. . » 

García Prieto, ; le informó de f na 
carta de Pérez Caballero en la qu^ le 
transmite impresiones recpjidas enilos 
círculos ministeriales de París sobrp el 
convenio franco marroquí. ; 

También el representante esp^o! 
da cuenta de las entrevistas qu? hajce-
lebrado con el ministro "de Négoéic» 
extranjeros. ' ¡ 

' • • " ' — ' • " ' - + • • 

2)e procesioíiei 
¡Victoria, victorial Ese grito pede

mos dar ya los Cartageoeros, porgue 
63 un hecho que las tees procesiopes 
de «calitornios» y «marrajos» las |ve-
temos en la calle. 

Por fin en estaúltitna cofradía tiaD 
trianfadOj-cotHO no podía por inef; 
DOS de suceder,—?o» qae peDsat)an 
sin egoísmos, 'os qu6 no se guiatia.o 
por esos pocos mtiaarios que debían, 
DO asomar por fa cofradía y qo'e sien 
do los meaos, trataban de kacar va
ler su escaso entusiasmo y su falta de 
ganas de trabajar. Afortunadamejnte 
están vencidos. ; 

Ahora voy á dar unos pocos antici
pos de las novedades qae piensan ¿re> 
sentarkios ios «marrajos» este añbJ El 
tercio de granaderos, lo van á refor
mar de lál tSítaeta qae resaltará cém-
pletamante nafeYo. 

Están eo tratds con ana poblacióo 
cayo Qopibre no estoy autonza(|a á 
decir todavia, para traer un tercid de 
«ijidips,» y parece que &erá esto. s| se 
vencen algunas pequeñas ditlcaltakles 
ana realidad. 

Los comisarias al ¡goal que se h^ce 
sn la cofradía «colorada» abandoaan 
la pírcalina, para vestir la t4ni{;a de 
tercic\peÍo y parece que entre ellos 
reina el deseo da qae desaparezca la 
túnica negra, y.sobre la de'terciopelo* 
morada ostentar el loto en la proce-
aióo del Santo Entierro. 

Otra baeaa idea tuvieron, peco por 
causas ajenas á sa voluntad no ia kan 
po.tído Mevará k práctica, Peosal^aD 
hacer aB temió de «rpldaniístas» para 
acompafiar al trono da ia Virgen dHia 
Caridad que en años anteriores s^i'!Ú^^ 
eo la procesióti del Entierro y cjiyo 
propietario és D. Nicolás Berrizo; 
pero parece ser que dicho señor! no 
ha accedido á lá petlcióa de qae ei, 
trono volviera á lucir y con ese ^ao-. 
tívo, no han podido los *marr8j|08» 
hacer el antes dicho tercio de «rofla-
aista», porque ya DO tenia ol^eto 1 
' AiQ^ajBofre«Jlia9 lievao hecha 4ua' 
b9«na ^ecagdación jy fio haj nOf solo 
buen cartagenero que haya dejado 
de contribuir.con sus «posibles» 4 la 
celebracií&n de ¡a testal tñás car l^e-
nera. 

Antes dé terminar diré qae los Ca
lifornios estrenan este año el tevcío 
de capirotes que acompaña al trboo 
del Prendimiento y que es «le veifda-
dero lujo. j 

/afío tf. C 

Aeroplano tnilitajr 
Madrid 2á—9 n̂ . 

En presencia de una cbmisíóni de 
varios coroneles de ingenieros presi
didos por el general Marvá, se han've
rificado los ensayos del aeroplano ¡ad
quirido por el ejército. 

Lo pilotaba el representante de la 
casa constructora Artmont á iqiiien 
acompañaban los oficiales señores pr-
tizy Kíndelán. 

Realizaron dos vuelos de una fiora 
de duración. i 

Pasaron por encima de Legan^ y 
los (>rabancheles. ; 

El licito de las pruebas no ha podi
do ser más satisfactorio. • 

"> ' ' ' ' , I 

Información Mine>*a 
^ El ministro de Fomento diélecinra 
en el Congreso ai! sigaiente proyecto 
de ¡ey. } 

«Art. ánico. Se modifica lo dis
puesto en los artículos %<> de é&áa 
una de las leyes de 18 de Seplienjbre 
de 1875 respecto á los arbitrios locales 
sobre la carga y descarga de los )mi-
•erales que se expresan á contii]|aa-
ción, á los que correspotiderátí ed lo 
sucesivo ¡os iipd» que se eii>re$ao: 

Miaerííles de hierro y piri a de hierro 
toneitida de importación, O'», tone
lada de importación tarita general. 
Mineral de manganeso, ;0'5@ y tarif i 
'general. Demás minm mefeáticiás, O 75 
yWfifa general. Carbón cok, O'iO y 

;íra5. Lipgo^, 0'50 y una peseta. Hie
rro y acero, 1*26 y 1'25, Ladrillo re 
ffactarlo, cemento, etc., tarifa genera! 
y O 25. 

tatmat^r<am¿'^x>^mtt-»'^.j'-.'^ 

Notas miinicipales 
La sesión de ayer 

Fue presidida por el propio don 
Apt> ínario, y además de sus^amigos 
del bloque asistió el conceja! católico 
Sr. Gómez Rubio. 

Éste después de leída el acta ma
nifestó que el Ayantamlefito irtcurre 
en responsabilidad por retener la 
fianka del contratista tíél alcantari
llado, y D.ApoHnario no ledijo me ale 
gro de verte baeno, como aeostum 
bra, porqua tal veí: no sé,acordó, pe
ro dijo que lo prifhero es antes, se 
gún su saber leer y eritender, es de
cir que lo primero era aprobar el 
acta y ésta fue aprobada unénime 
tngntf. 

A'tJropuesía del Sr. An&ya acorda
ron tos bloquistas arrenlfar las aguas 
precedentes de minas y cañadas, por 
nueve meses á D. José López Mon-
tanar. 

Después se concedieron las ucen
cias que solicitaban varios propieta
rios para realizar obras. 

Se aprobó el acta de recepción 
provisional de un trozo de 1« carre
tera de La Unión. 

Se acordó prescindir de n«eva su
basta para el cobro del artMério so 
bre Lonja y Romana y á propuesta 
del Sr. Pinero, el cobro se hará por 
administración. 

Después de toser tres veces don 
Apolinario contestó al Sr. Gómez 
Rubio sobre lo que manifestó acerca 
ta fiartza del contratista del a'canta 
rulado, y en periodos brillantes, co
mo la plata Mtneses, unas veces, y 
en otros subidos de color, le dijo a' 
Sr. Gómez que e! retener la dicha 
fianza es con arreglo á lo que pre
ceptúa la ley de contratación de 
Obras páblicas. 

¡Ole los hombros sabiendo de le
yes! 

Se terminó el despacho ordinario 
y se dio cuenta de una comunicación 
del Director de la fábrica del gas so 
bre las deudas q.e tienen contraidas 
los bloquistas con dicha fábrica por 
no pagar el alumbrado. 

í,-r-g'«í^s%5S;-^.'*'í,SM*, •••^••r~„-'m%?3mfí:-:^ 
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—jVaya an gracia!—rauimuro el coade de Fran-
quepé, rojo tíe indignación. 

—Sí, ¿eñoí^»—prosiguió el ma-qué?, íiempre 
íereno y sarcástico, —en otro tiempo la fanñÜH 
hubiese pedido al rey, una orden de píisíón, y ha
bría encefrsdo en la circc-1 da las Recogidas á !a 
mujeí que arrastra por toda» pariese escandíalo. 
Peio hoy.. 

-rMoy~r d^o una voz en el UH|br3l de la puer
ta,—á falta del rey y de la ofden de prisión, hay 
la sentencia sup-ema y mjite'iosa de utja faml-

Los comensales volvieron la cabeza estup^fac-
io8, y vierof] en pie, serfno y ftío como un juez 
que ^rosiuncia un falto según su conciencia, al 
conde/Héctor de M'̂ ltevfrt^ que íMiababa de 
snttar. El conde cerfó las dos hojas d/í la puer
ta, y se iídelantó hacia los coheradefos 'dicléndo-
lei; ; 

—Sefiores: si uno ó varios de nosotros se en-
cariSBieii de la ejecución de la seDtea9Ía, i^cónde-
nárals á ff cluslón.perpetua á wa oiujw qu* deshon
ra nuestro nomb^e^ ĵ  

,—Sí, ^--dljerqa á la vez el marqués, ios Fran-
quepé y el caballero Arturo. 

Bontepp San Cristo! gulftó el ojo, lo cual era 
•A asentitnie»to mudo. .Sól^ Carjos Ao^CBrsfS de 
la Bartilefe se calló, en 8u,cuĵ Udad de adorador se
cuto de la condesa. 

¿Puede acaso condenarse á squeljos á quienes 
se ama? 

—Tened en cítenla, señorea—repusoel «onde, 

tyi 

Héctor y su hermano se quedaron solos. 
—¿Y bitio? -prorrumpió Raid con vivacidad. 
—Todo está ya preparado—dijo el conde.—He 

encoritrado en AvaTón,'en casa de un cerrajero, 
uíi manojo de llaves falsas, una lima y unas tena
zas. He comprado una betíis-a y dos excelentes 
cabalios. 

- ¡BravtM—eidamó Raúl. > •^-
—Además he dado con un hombre precio»», un 

alemán largo tiempo piisionero en Francia,*y que 
con la trígua acal»de ser puesU» en Hbertad. En-
conti é á ese hombM en el camino, que merchaba 
á pie yendo de regreso á su pafs y «asi sin recur
sos, ¿ e comprado su fidelidad y servicios; Es 
Valiente, testarudo^y no sabe una palabra en fran
cés. 

üa A laS'doce^e^a noche, um ^s *erafá cqjy. la si
lla de ^s^aengandiada 4 doscientos pasos de la 
casa,, del otro IModf I parque, . ^ el camino que 
atraviesa! ^ bosque. 

Haceiiniin8taníehf.«onpradp jyp»? servicios de 
«a crtado^dftia caaik^quien ha echado en eLvino 
que acabag.ds subirá lar condesa, eiliqttido que 
había eo este, frasquito, y que es un fue|rtislmo 
narcótico. . , . 

El dicho criado, único que duerme en el éd^cio 
. Ifon PanddlJo, estará á pueiitras órdenes. 

—Yo—pensó Norseac—no quiero mezclarme en 
éso. La condesa me tía desdeñado, jtanto peor pa 
ra elliil Voy á dormir como un lirón* 

—Y<í-MíiurmurÓ para sí Arturo de la Barilleje--
hallo justísima la condena, y he fallado en mi al
ma y tfií^rttífclencia, pero soy hombre de toga y 
no fie espad»,-!o« mí-dios de ejecución no son de 
mi incumbéncis, 

BoDtemp Saa Ctisíol pensaba al irse: 
—Me parece que la cena ha sido hoy más coda 

que de ordinario, Cisi creo qua t€ngo todavía 
hambre.. ' 

Héctor detuvo al mayor de tos Franquepé, que 
«alia el último, y le dijo: 

—Prlffio, ¿vos habéis sido guardia de corpís? 
—Sí, en verdad. 
—¿8e puede a)i»tar con vos? 
—Segufsmente. 
—Muy bien; tal wsí tsadtfa necesidad de vos 

esta noche,í 
l—¿^jyétaifqtó hacer?. 

— Os colocaré de centio*>ia á una puerta, con 
doápiitóiáiíi" "' 

—íMagnífico!... me acomoda, 
—Y vuestro he'twMJo á otra, 

'—¿Me PCfimoda--respondió en coro el hermano 
menor, cóiüo eco fiel que ira siempre. 

^ P í f o mientras tanto—concluyó Maltevert— 
ilos á dormir. Yo os despertaré. Sobimente acos
taos vestidos. 


